
EL HOMBRE Y LA TEIRRA 

la comarca fué rdativamente bien tratada por los feroces Do­

rios, y después fué exceptuada durante mucho tiempo de las in­

cursiones y de los saqueos, a pesar de fas enormes riquezas que 

a la misma aportaban los fieles y. los gimnaJstas. Del mismo mo­

do, al liado opuesto del golfo de Corinto, el pequeño Estad0i 

sacerdotal de DeMos debi.i~ a la majestad de sus oráculos la 

conservaóon de su independencia y la adquisición de su's tesoros 1 
• . 

Hasta más allá de los estrecho:s y rel mar, los pueblos se 

desplazaron a consecuencia de ]a gran emigración dórica que, 

d~spués de la toma de poses~ón de lbs .puertos de1 Pelo_.poneso, 

se prosi,gui.i6 también sobre las agua'S. Así lbs Jonios, sobrado 

comprimidos en el Atica, tierra demasiado estrecha para eNos, 

debieron, por consecuencia, dirigirse hacia las costas cld Asia 

Menor en busca de nuevas patrias; a la oril~a de golfos bien 

resguardados y sobre promontorios . fácile:s de defender, nacieron 

bellas ciudades, y algunas de ellas llegaron a ser grandes de­

pósitos -com~rciales, lugares de estudio y vde saber y ocuparon 

en la historia de] pensamiento humano un lugar poco menos im­

portante· que el de 11a Atena~ de Europa 2• En esta parte de] 

mundo antiguo se produj~, pues, un movimiento hist,orico ,muy1 

poderoso, orientado de Oeste a Este, precisamt:nte en sentido in­

verso de la supuesta marcha norma] de la civilización, descri­

biendo su trayecto,ria en la direccion de Occidente. L~ rica flo­

ración de cultura que se v~rificó en llas penínsulas del Asia Me­

nor tuvo ciertamente entre sus causas mayores este hecho con­

siderable, que fos desterrados voluntarios de la Grecia europea . · 

eran ante todo hombres excepcionales · de iniciativa Yi de inte­

ligencia. Cual'esquiera que fueran, por otra parte, las felices con­

diciones del nuevo medio, las colonias fundadas por 'hombres a 

quienes en la adversidad sostenían fuertes convicciones o pasio­

nes enérgicas, brillaron siempre entre las colectividades políti­

cas ; pero ¡ cuánto favo,red6 la N aturalleza en aquella circuns­

tancia a aquelllos hombres valerosos 1 

Las penínsulas de belilas ribera:s del Asia Menor, los valles 

fértiles que recortan e] litoral, las islas que rorman como una se-

" 

1 George; Perrot y Ch. Chipiez, Histoire de l'Art d<ins l'Antiquité t. VII, P· 8. 

2 Fr. Lenormant, Les premieres Oi"ilisations, vol. 11, p. 42.}. 
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gunda orillia delante de la primera y le dan una · suces.i:6n de 

radas y de puertos naturales, todo ese conjunto que difiere por 

completo de la alta meseta anatolia, áspera, monotona, árida, 

y se desarrolla en cuencas cerradas alrededor de bahías salinas, 
constituye en • rea-

lidad un mundo 

aparte: es, en geo­

grafía, como lo fué 

en historia , una 

verdadera Grecia 

asiática 1 ; pero esa 

otra Hélade se dis­

tinguía de la pri­

mera por la ma­

yor extens:üón de 

sus , proporciones . 

L a s tierras del 

Asia griega tienen 

amplias campiñas 

de mucha · ma y,or 

extensión y gran 

riqueza en aluvio-

nes generosos que 

las pequeñas y es­

trechas cuencas del 

TIPOS DE HÉROES GRIEGOS 
Según Pouqueville, 

Peloponeso y de l!a Beocia. Ríos caudalosos la,5 recorren, su­

ministrando agua suficiente para el riego y abriendo caminos 

de comunicación fácil con las mesetas del interior y, las lejana'S 
poblaciones del Taurus i. 

Entre todas las ciudades de esta Hé]ade de Aisia, Mileto, Jué 

la que desarrol116 más iniciativa e inteligencia por la extensión 

de su comer.cío y de su gloria. Bieru es verdad que disponía de 

ventajas naturales de primer orden: situada en medio de lbs 

puntos de navegac~6n que se extienden desde la entrada de] 

Helesponto a fa isla de Creta, ocupaba la salida del valle más 

ancho, más fértil y más largo de toda el Asia Menor occidental , 
I Emts Curtius, Die Ionier oor der griechischen Wanderung, p. 9. 
2 G. Perrot y Ch. Cliipiez, Histoir• de l'.4.rt tlans l'Antiquité, t . VII, ps. 304 y 305. 
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encontrán<lPse! pues, en el lugar más favorable para · el cambio 

entre las tierras dd mar Egeo y las comarcas del interior, Fri­

gia y Capadocia. Así ocurría que los marinos de toda raza que 

se habían suce<lido como «talas&ratas » en d Mediterráneo orien­

ral, Jos Fenicios, los Cretense's, los Ca_rios y, después los Jonios, 

habían, los unos tras lbs otro·s, ocupado e1 puerto de Mileto, 

dándole, por J.la mezcla de sus diversas colonizaciones, un carác­

ter esencialmente cosmopolita y, una notable inteligencia comer­

cial. Y füs Milesios, prudentes adquiridores de riquezas, se ha­

bían abst.ooido de lanzarse a una política de conquistas que 

quizá no hubiese sido difícil; evitando los caminos de la me­

seta que se les abría por e] valle del Meandro, se limitaban por 

ese lado ~r papd de intermediarios del tráfico y¡ aprovechaban 

sobre todo· los caminos de] mar para buscar materiaJs primeras 

a su industria en los pueblos lejanos. Se aseguraron, sin em­

bargo, un camino terrestre que permiti6i ,evit;u el estrecho de 

los Dardanellos, frecuentemente cerrado por vientos contrario3; 

se fijaron en Skepsis, en la etapa media entre e] golfo re,sguar-

. dado por: Lesbos del liado de1 archipiélago y, la bahía ·de Kisi­

que sobre la Prop;6ntida 1. E] mar Ne gro acabó por convertirse 

en el dominio casi exclusivo de los Milesio:s. Desde el Beles-: 

ponto al Kersoneso Táurico y, a] pie de1 Cáucaso, fundaron cerca 

de ochenta factorías, muchas de las cualles, tan bien escogidas, 

que Uiegaron a ser ciudades· considerables y ise han man.tenido 

hasta nuestros días a pesar de las vicisitudes de 11a historia 
2

• 

En cuanto a la ciudad madre, 11a gloriosa Mileto,. las excepcio­

nales ventajas que le habíá dado la Naturaleza habían de du­

rar ?olamente un tiempo limitado, condenada como estaba por 

los elementos a desaparecer un día Oi a1 menos a desplazarse; . 

porque los aluviones del Meandro, que no cesaban de aumentar 

sobre las aguas de] golfo Látmico, rodearon gradualmente la 

ciudad de una cintura de pantanos, y1 en la actualidad sus rui­

nas se hallla'Il perdidas en e] interior de las tierras. 
Muchas otras ciudades jí6nicas, e6licais y, dóricas se fundaron, 

como Mileto, sobre esas dichosais riberas de] Asia Menor y en las 

1 Víctor Bérard, Les Ph,niciens et l'Odissée, t. I, p. 74. 
2 G. Perrot y Ch. Chipiez, Hi8toire de l'An da11s !'Antiquité, t. VII, p. 307 y 308. 
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islas de la costa; en el ángulo sud-occidental de la península ana­

t61ica nació Halicarnaso, el <<fuerte del mar»; Diana vi6 su templo 

erigirse en Efeso, ciudad que se hizo conquistadora y adquiri6 exten-

N.º 162. Tribus griegas después de la invasión dórica. 
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sos territorios en tierra firme, mientras que Mileto pensab~ única­

mente en establecer factorías en las orillas de los mares. Samos, 

Smyrna, Chios, Fócea, Cumas ( Cyme), llevan nombres apenas menos 
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